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E X P E R IE N C IA  Y  R E A L ID A D  DE L A  B IB L IO T E C A  EN LOS 
ESTADOS U N ID O S

Por ALFREDO CHAVES.

El presente art ícu lo  apareció en el d iario  "E l D ía "  de es­

ta ciudad, en ocasión de la fiesta cívica nacional de los 

Estados, Unidos de Norteam érica, que se celebró el 4 de

Julio ú lt im o en el Ecuador, con el solidario entusiasmo que

suscita el día epónimo del gran país del Norte.

El pueb lo  n o r te a m e r ica n o  ha im pues to  en el m u n d o  un va r ia d o  

y c rec ien te  in terés por el estud io  y c o n o c im ie n to  de sus fo rm a s  de v i ­

da. De éstas, sin em bargo , han sido abordadas con p re p o n d e ra n c ia  

las re lac ionadas con la econom ía  en sus d i fe re n te s  m a n ife s ta c io n e s ,

puesto que d e n tro  de este cam po  de ac t iv idades, los Estados Unidos

ha recorr ido  una tra ye c to r ia  h is tó r ica  de s in g u la r  a m p l i tu d .  Pero, 

acaso, esta p reponderanc ia  del e lem en to  económ ico  ha t ra íd o  com o 

consecuencia una especie de desestim ac ión  de la v ida  y la obra  c u l ­

tu ra les  de la g ran  N a c ió n  del N orte , por lo menos hasta  antes de es­

tos días, en que el C o n t in e n te  A m e r ic a n o  ha co m e n za d o  una seria y 

f i rm e  va lo rac ión  de su rea lidad  c u l tu ra l ,  en un c la ro  deseo de re i ­

v in d ica r la  en provecho de todos los países que in te g ra n  el N u e vo  

M undo .

Y  es, concre tam ente , los Estados U nidos el país que ha to m a d o  

la in ic ia t iva  del ac tua l m o v im ie n to  c u l tu ra l  in te ra m e r ic a n o .  A q u í ,  en 

el Ecuador, hemos te n id o  ya ocasión de p a r t ic ip a r  en esta prueba. H a ­

ce poco menos de un año que el púb lico^de  Q u ito  as is t ió  a la p r im e ­

ra exh ib ic ión  de p in tu ra  n o r te a m e r ica n a . Ig u a lm e n te ,  por esta C a p i ­

ta l han pasado in te rm ite n te m e n te  valiosos y reconocidos personajes 

de las c iencias y las letras n o r team er icanas , en t rá n s i to  c u l tu ra l  p re ­

ciso y fecundo. Es decir, pues, que los Estados U n idos ha dado p r in ­

c ip io  a la m e jo r  y m ayo r m is ión  h u m a n a  en tre  pueblos de una m is ­

m a grande, nueva y p rom etedora  t ie r ra  del m u n d o :  la t ie r ra  a m e ­
r icana.

A h o ra  vam os a re fe r irnos, s iqu ie ra  b revem ente , a una de las e x ­

pres iones de c u l tu ra  más d e f in id a s  y sobresalientes del pqjs n o r te a m e ­

r ic a n o :  la b ib l io te c a  púb lica . Y  nos hemos de v a le r  pa ra  esto de la 

p ro fu s a  d i fu s ió n  escrita  que sobre esta m a te r ia  v iene re a l iz a n d o  en
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N ueva  Y o rk ,  la A m e r ica n  L ib ra ry  Association. Es natura l tam bién

que te n d re m o s  m uy en cuen ta  el l ibro de Ernesto Nelson, t i tu lado  
Las B ib lio tecas en los Estados Unidos".

Corresponde al año de 1806 la fundac ión  de la biblioteca pú­

b lica  en los Estados Unidos, pero la b ib lio teca realmente moderna per­

tenece a la segunda m itad  del siglo X IX .  Entre estas dos épocas de 

la in s t i tu c ió n  b ib l io te ca r io  se establece una diferencia precisa y pro­

fu n d a ,  que rad ica  en estos hechos: en la primera época, la biblioteca 

p ú b l ic a  p e rm a n e c ió  ba jo  una dirección exclusivamente intensiva, pues 

se p ro c u ra b a  a todo trance ahondar el conocim iento e i lustración de 

las gentes cu ltas  y e rud itas  en todos y cada uno de sus problemas cu l­

tu ra le s  e in te lec tua les , no se buscaba, ni mucho menos, am p lia r  el 

rad io  de acc ión  de la lectura, ir rum piendo en los vastos y nutridos 

cam pos de las poblaciones incultas o, por lo menos, iletradas. En po­

cas p a la b ra s  podemos decir que por ese tiempo, las bibliotecas p úb l i­

cas se co n c re ta b a n  en un púb lico  conocido, establecido de antem a­

no por las personas que actuaban  en las labores del intelecto. En 

ca m b io ,  en la época siguiente, el rol de las bibliotecgs públicas pasó 

de lo in te n s ivo  a lo extensivo, enfocando su acción en torno a los lec­

tores y a los no lectores. A  los lectores para ofrecerles el servicio de 

s iem pre ; y a los no lectores, para convertir los en lectores eficientes 

y ap rovechadores  de sus fondos b ib liográficos.

En la d i fe re n c ia  que someramente hemos dejado establecida, po­

demos d e c ir  que se encuentra  revelada la aspiración sustancial de 

la o rg a n iz a c ió n  b ib l io te ca r io  de los Estados Unidos. Aspiración que 

día a d ía  se c r is ta l iz a  en fru tos de excelente beneficio, y que en el 

p a n o ra m a  de la c u l tu ra  universal, a lcanza el más a lto  índice de ac-

c ión  y reacc ión  espir itua les.
Por aho ra  nos vemos impedidos de hacer la detenida y amplia  

co ns ide rac ió n  que rec lam a la organ izac ión b ib lio tecario  de los Esta­

dos Unidos. Sabemos perfec tam ente  que para estudiarla y darla a 

conocer en d e ta l le ,  los especialistas en la m ateria  han empleado grue­

sos vo lúm enes, llenos todos ellos de extraord inar io  interés y de e jem ­

p la r  a c ic a te  para  quienes sienten y comprenden la trascendencia so­

c ia l y h u m a n a  de un m oderno y completo servicio bibliotecario. Sin 

e m b a rg o  no hemos de te rm in a r  este pequeño art ícu lo, sin antes 

se ñ a la r  un hecho fu n d a m e n ta l  en esta empresa cumbre de la cultura 

ya n q u i,  d i re c ta m e n te  re lac ionado con la biblioteca ecuatoriana, ¡n 

c ip ie n te  to d a v ía ,  pero d igna  de un fu tu ro  mejor. El éxito de la b¡̂  io 

teca p ú b l ic a  en los Estados Unidos no ha sido ni es resultado único 

de pocos fac tores. Para su e fectiv idad han contr ibu ido to a c ase 

e lem entos. Prueba de esto es que en los Estados Unidos no se
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gullecen de sus b ib l io tecas sólo los poderes púb licos  y las in s t i tu c io ­

nes de cu ltu ra . Se enorgu llecen  ta m b ié n ,  y con le g í t im o  derecho, t o ­

das las clases sociales de la N ac ión . Todas han  dado  su aporte , p o ­

seídas de un sano y e d if ic a n te  sentido  de la h is to r ia  y la g lo r ia  c u l ­

tura les de un país. Y  esto es lo que deseamos y ped im os en el Ecua­

dor, así sea en pequeña escala; esto que c o n s t i tu y e  un estado de es­

p í r i tu  superior y que d e te rm in a  la consagrac ión  y e te rn id a d  de los 

hombres y sus obras.

La experienc ia  y la rea l idad  de la b ib l io te c a  p ú b l ic a  en los Es­

tados Unidos han  l legado a un s i t ia l  de p r im e r  o rden  d e n tro  del r u m ­

bo que en este sentido  v ienen s igu iendo  los dem ás países del m undo. 

Se t ra ta  de una exper ienc ia  y de una re a l id a d  que no t ie n e n  f in  t o ­

davía, y que no las te n d rá n  m ie n tra s  el pue b lo  de N o r te a m é r ic a  e je r ­

c ite  sus personales dotes de cons tanc ia , v ig o r  y supe rac ión  en la t ra -  

yec to r ia  v i ta l  que le ha tocado  desa rro l la r .

ESPACIO Y PULSO DE LA CULTURA (1)

En el N °  43  de la Revista de las Indias, conoc ida  p u b l ic a c ió n  

mensual de l i te ra tu ra  y c r í t ic a  que se ed ita  en Bogotá, aparece  una 

in teresante  y va liosa co labo rac ió n  del d is t in g u id o  e s c r i to r  e c u a to r ia ­

no Raúl A n d ra de . Se t i t u la  '"R e tab lo  de una G e nerac ión  D e c a p i ta ­

da y es una de las tres co n fe re n c ia s  que no hace m u c h o  t ie m p o  sos­

tu v ie ra  su p rop io  a u to r  en el T e a t ro  Sucre de esta c iu d a d .

El p restig ioso p ro fesor español, Dr. Ju a n  D a v id  G arc ía  Bacca 

suscribe un a r t ic u lo  t i tu la d o  A  p ropós ito  de la obra  de G re e n w o o d 7' 

en el N- 51 de la revista c o lo m b ia n a  Universidad de Ántioquia.

1 1 1 Cosí todas las referencias com prim idas en estas notas, han sido sacadas

de ejemplares que han llegado a esta Biblioteca, por medio de su servicio de in ­
tercam bio y canje.


